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TELEFONOS NUMS. 4 Y 58 
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Caríagejift^Uii mes, 2 pesetas; tres meses, 6 U—Prorinei&n, trBS meseŝ  i 50 id.—«Kran-
iaio, IresnieseB, ir25 id.—Ususccición.empczaiá S contarse oesdc l.'y 16 ue cada mes. 

J^tauBToB sueHoa tS réntímos 

El pagó ssr.í siempre aiiolautaiij y üii im't;ilíi;o o l('iras de fiicil cobro.—Corresponsales rn l>adí 
E. A. Lorelte, rué Caumariiii, 6, Mi\ J. Jones FaubourgMoiilniarlre, 31̂  y oii Londres, l'lectstiot, 
Mr.C. 166^—Ainiinistrador, D. Emilio Garrido iópez. 
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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
j^^urar, cieloü, pretendo 

•y»*-q^'é'íní'traíais asi 
por que voy, pobre de mi, 
el apelilo perdiendo: 
uunqiio creo que ya entiendo 
cuál es lu causa en conciencia 

. pues tuve la iuadvertenciü 
ycbMMT-el disparate 
de no tomar ciiocolate 
liiar«a El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
la deluda aíiiOrizaciói! del pontífice D. Benigno 
Sánfhez Risueño que de.<de su casa n.o 3 de 
hi cal e déla Caridad rige chocolateramente á 
m^dia España. 

Ülstos ricos chocolates sé venden en lalas 
¡ruuiinadas que contienen 6 paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en todos ios ultramarinos y 
confitería deiosSres. Garcia y Pareja. 

Viiase ei) 1« 4.» plana el anuncio Gran Exilo. 

liarre» {I 

m 
NO MAS CALENTURA!^ 

Se acubaráti las calentura», tercianas y 
cuartanas por reheld^s que sean, toniando 
Ms pmms úntip>t^fuWa'sJ^ifkraáas por 
<Jkí\trmim^Mattiny€fii;¡WtH6aíiticade 

Es tan grande !á eficacia de nuestras piMo-
ras anlirebrirugas para estas enfermedades, 
que no solo liacen al enfermo desterrar IMS 
Calenturas desde el momento en que las 
empierji á usar csiempreque sea en la lorma 

;
¡ue determina el prospecto que cada caja 
leva dentro» siuó que hacen que recobre el 

ipeüto p|fr4^o,y:0(¡[^o coll$Cic£iéaéia irinie-
diala, ja adquisición de. las fuerzas que no 
tiene, perdidas también, por causa de la 
enfetmedaé^ su«édUitado lodo eHo de una 
manera tan rápida en la economía, que per-
l^Ueii que el paciente continúe consagrado á 
iús ocupaciones constantes sean las que 
lUiferért, sin dejarlas un solo día: Tal es la 
nMtirsiléza de nuestras pildoras antifebrifugas. 

iVecio «le la caja entera. . . 22 i-s. 
Id. de la media caja. . . 11 rs. 

Se emenden ea las farmacias de los señores 
don LUIS IUZO y Blanca, Cuatro Santos 14 
j~!6 y Srés. Geímes hermanos; Carmen 12 y 
mñfbrA4,CArltíi¡énti. 

/¿IBUOf E€A HISTÓfíieA 
DE . 

*PdR D. GREGORIO YICENT Y PORTILLO. 

^ . ^ estudio déla historia de una oación 
e^íj^l} mcesarió para cada uno de los 

Ü«i^^ie«i>que la teokisii(u|en, el c6dóci-
ittieDidhislóricodlecadiruno del^o!^pueblbs 
que Ja' forman, es fio menos provechoso é 

• EaUídiandolá ÜlstoHil de ta patria, sa­
bemos quiénes la coñ«|tfttíyéi-biá} de'áónde 
pf«i9«dfM} #éÁ«áíti i 'gli^ y en fié 
íbték t ^ i i ^ y i é é i ^ ^ Ibitíiíírün V süce-
di«t«ft^áil i^ttUiMbii^l^f^UMi.feT¡siotas 

¿fe¡ i t f« l í í^ /ar«cái^ ;ymí^^^^ 
^ tíid¿"¿iiaDlo sé reíaciona con la naeioaali • 

d«d. 
Aprendiendo la historia del pueblo don­

de vimos la luz, conoceremos quiénes 
fueron sus fundadores, el papel que dicho 
pueblo desempeñó en las vioisi'.udes por 
que atravesó la nación, la parle que tomó 
en sus prosperidades y desdichas; qué per­
sonalidades le imprimieron adelantos y 
quiénes significaron una réinou flíWfa su 
progreso;: finalmente, por las páginas, de 
la historia de nuestro pueblo, sabremos el 
ori^'en de las familiis en cuya sociedad 
vivimos, pudiendo también determinar las 
vai¡aciones que el tiempo y otras circuns 
lancias, imprimieren en la lopografia de ; 
sns terrenos y en la arquitectura de sus 
edificaciones. 

Carthago-Nova, la vieja Cartagena, la 
ciudad cuyo abolengo es tan &nliguo como 
ti de la España misma, el pueblo que tan 
principal conlíngenle tidiie aportado á la 
vida de la nación, no contaba todavía con 
una recopilación moderna,en cuyas pági­
nas se registrara su completa historia y 
donde sus hijos pudieran conocer lodos 
los gloriosos antecedentes de tan buena 
madre, con la exteusióu y claridad que 
reclama lo grande de su importancia. 

Nuestro querido amigo y paisano don 
Gregorio Vicent, que si bien vive alejado 
de este pueblo, no por eso deja def consa­
grarle su actividad y cariño; ha venido á 
llenar la deficiencia que hemos marcado, 
emprendiendo por propia iiiiciativa y sin 
ayuda agena, la publicación de la BiBi.io-
T&GA HtóTÓRiCA. DE CAHik'AQENA, cuyo pri­
mer lomo acaba de darric á luz. 

El Sr Vicent ¿O» laboriosidad y celo lau­
dable, se ha dedicado desde hace largo tiem­
po al lilinuciojO registro de los archivos y 
bibliotecas lanío de los centfos de la admi­
nistración del Estado, como de las socie­
dades científicas, con el objeto de recoger 
de manuscritos é impresos, libros y legajos, 
lodo cuanto se refiere á la historia de 
Cartagena, para después coordinarlo y cous^ 
lituir la BIBLIOTECA HISTÓRICA que hoy 
ofrece al pueblo cartagenero, con tan exce­
lente como espontánea voluntad. 

Después de lo enunciado, creemos, in 
necesario encomiar la importancia del 
trabajo del Sr. Vicent, pues dicho queda 
qué al reunir en determinado ntimero de 
folios las memorias, folletos, fragmentos, 
códices, manuscritos, etc., etc, que tratan 
de Car lagaña en las diferentes épocas de 
su edad, habecho posible el cooocimien o 
general de todo lo rafareale & este pueblo, 
cosa imposibte'^antes, por encontrarse di­
chos textos diseminados en centros - solo 
aocesibtés'á «A rédulddo 'núú>éi*oí de ptí • 
soíias. 

Consta el primer lomo de la BIBLIOTECA 

HISTÓRICA DE CARTAGENA de 780 páginas, 
esmeradamente impresas en papel supe 
riOr agarbanzado, con 46 láminas y 58 
grabados, cuairo éd bronce f 54 en made­
ra, pasados á la galvanoplastia; circuns­
tancias que realzan lu obra bajo,el .p\tuto 
de vista de sus condicioues lualeiiales. 

Da comienzo el libro, con uniit seuiidi* 
^dicalc^ia^n ía qu^ jel aulpr oĴ reee su Ira-

%9<i.W.PP«blo iiaiAl, siguieadQ d^spuéS; 
l i ^ !«?tt^)mJo^oduActón:li4inad>k ¡tambiéo. 
por el najwil^-iüitoii y«ett {• que ise^nMilcib^ 
Dan \<Á m6vileft^i^m|i4eiinpuisaron x em-
preoder su ol>ra > j^^j^roúñslaqcias por 
que ha pasado ¿sla ¿oraole su geslaciiu. 
Éstas páginas del libro que nos ofioce el 

Sr. Vicent, se hallan muy bien esciilas, 
enconlcáfido&c avaloradas con prüíusión de 
ciías y datos bibliográficos de gran valor; 
histórico lileiario, que prueban una wi 
más sus vastos conocimientos en lu ma­
teria. 

Vienen despué.; los Discursos Históricos 
del Licenciado D Francisco G;ÍSOUIOS, co­
piados, lexlrai;lados y anotados ¡¡ara la bi 
bliuleca que nosocuj)a, siguieiüio una b i r 
graífa del itid'cado aii'.ur períeclanienlc 
eiciilapor iiuesLro ilusliiuio conip.»fiero en 
la prensa D JÜSÍÍ Marlinez Torne!. 

A conlinnación figuran niiillilud de 
apuntes para la historia de Ciiilagena tam­
bién copiador y extractados délos referidos 
Discursos, apareciendo después inleresan-
les relacionej discretamente lomadas de 
manuscritos de Fernando Hermosino, Var­
gas Ponce y un autor desconocido. 

Esta parle del tomo objeto de nuestra 
descripción, es sumamente curiosa, por 
contener datos precisos y complelos de las 
cosas y personas de Cartagena y de gran 
número de aüontLcimieiitos de irascendon-
oiá. 

Teimiuan ct libro ciuco apéndices y 
ochenta y nueve nola.s que ^ u digno rema­
te del inteiesante trabajo q ^ nos muestra 
el ilustrado autor déla BIBLIOTECA, el que 
indiicutiblemenle ha prestado un valioso 

neficio á los inleresesinlelectuales de Car-
gena, haciendo fácil el conocimiento de 

-SU historia á la ni§ez, al pueblo humilde, 
á las personas doctas y á todos los que 
deseen sulisíaccr la loable curiosidad de 
escudriñar los secretos del pasado, en cuan­
to se refieran á esta localidad. 

Creyéndonos pues, intérpretes de los Seii-
timiei.los de gratitud que los cartageneros 
abrigan hacia el Sr. ViCfUit, le danioi las 
más sinceras gracias por su palrióliv,a obra, 
felicitándole con toda la efusión de nues' 
Ira alma, por haber llevado á cabo una 
labor, que al par que su desinlerés y gran 
ilustración, pona de manifiesto |us gloriosas 
tradiciones de nucstia querida Cartagena. 

í í 

Ihiriei^aíie .̂ 

Solución á lu charada insería en el número 
anteiior. 

EiNRIQUETA. 

Charada 
Mi querida prima ha muerto 

y no tengo prima ya; 
por Dios ptima traeme prima 
que no puedo continuar. 

J.M. 

Ljftolución en el número próximo. 

mas de Pontón duTeuMÜ, Xavier de Monte­
pío y demsgenniíios representantes de^sa 
ej?p!iiitable literatura c;7!«i,t»aZts/<í,' á la ^jial 
pudieriiuins cilifícar de perpetua enamqr^da 
de la muerte. 

de.*ÍBlp*drada8i i 

ttttmtémfm 
ptti.t qQl».̂ «alqtiW ñ>lleiinl«íu ultra pitenáico 

'̂  Ktque deeHos ult noveló» capaz de eclipsai á 
'todos los que bi ola ron de las incansables plu-

EL DRAMA DE AMTEDIL 

El día 30 de Junio se vio ante el Jurado>del 
Sena, en París, un trágico proceso seguido 
contra cuatro bandidos, .lUun̂ idos Ailoito Se-
lier, Mecraul y Catelain, acusados del dQ})íft' 

L o s a s e s i n o s I 
Ilc aquí las sembhinzivs que hace de ellos el ' .2 

cronista judicial de,«Le .Siecle». •'• ,.¿ 
Allorio es un hombre dé pequeíüi csíalura, " | 

inorenoj casi verde. / '-^ 
Ew m «Blipátina fisonomía está retvnliid» la - , J 

estupidez y el cretiubnio. ?,.̂  
Tiene treinta y cinco años y 6s de íiaciona- .'ij 

lidad italiana. ^ , ^ 
Selier es un coloso, tiene una auchiirade *il 

hombros iüspaiülada, elf ostro colorado y un M 
mostacho rubio y largo coiiiQ la cola de tiu ,̂ 1 
buey, ĉon el cu»J tiene ciertas afinidades el * ' 3 
bandid<). ^ | 

Ha sufrido nada mas que ocho condenas^ y '^t 
su fitina es casi legendaria eu los alrededores ' ' | 
de Paiís. -J 

Si Aquiles tuvo un Homero que cantó sus J 
hazañas, lamhiéal«?íbj niales praezas de Se- '4, 
lieriían tenido,cantores digniQS, de ellas., • 4 

Mandaba,una banda de ladrones; su atilj^í- ' J 
dad era indiS?i|Ut>I ,̂ j ;persfeg}ii<Ja ea ;sus tío- fl 
minios go^la .geBda{:ni|«lí»',de, A,«>^<y¡UÍ6rs, . | 
había llegado á poner á precio la cabeza del '"^2 
jefe de los gendarmes. ; ^ "J 

íluca^ra^nífhf», ,co|otadi|,, tiene cierto ajre !^'''^ 
bonaclióB, y Selíer, con su blusa a*ul des- I 
abrochada, «orbala del mismo color,; panta- "J 
Iones anchos y alpargatas, puede pasar por;u)io 1 
detaulos arrieros Que pululan por el bauio ' | 
de la Villelte. 1 

Mi'41'.int t io i ip lUi^y y Hl lPVft- l í lQS ,V. Í I Í M Í A ' ' i 

furor en cualquier, ciico lrabajandi> de pá- _:¿ 

lis el verdadero tipo áe pierrot. * ^ 
Delante del liibunal lieinbla de miedo con-.'^'fi 

linuamente. . -íl 
l'eileuece á una honrada familia. ' . ' - " ' 1 
Catelain tiene veinlicualio años, unafisou6-\^í.' 

mía sin^pática, se sienta sepaiadu de suscomv'^*' 
pañeros, y contesta con g^an seguridad 4 
piegunlas que se U hacen. 

Aparece menos complicado que los dew.á8 v̂J 
acusado», y es lic^Mciadív.. de presidio. ^'^: 

E l d r a m a I 

Estos cuatro sujetos que, como diiia Cer- •§ 
^ntes , pueden pasar por'̂ octoreia^Bii la bien- v.J 
cía de C«co, paseaban utt día deí nfies dé Mar-" ,'3 
zó por êi campo de Anleuil, y'se íij.vtín ea "I 
UD pveáQSO chaiet «juo rodeado de un extcrtsa;'V^ 
jardín y aislado de toda humana vivienda, jpU- "̂T̂  
recia por el silencio que e» él reinal<a y por t^ 
sus ventallas herinéticameute cerradas, cortí- z 
pielamente deshabitado. ^'^ 

Asi era en efeô to, pues el propietario de ' i 
aquella solitaria villa pasaba el invierno en '-1 
Niza y la dejaba ..encomendada á-su jardiue- h 
ro, lüiu p&btie niuehacho llamado José Üvur- ' S 
don. .- ':'. 

Selier y su banda, p«ra aseguriirse',";ük- •" 
muroD repetidas veces á la \puürta del jar- .• 
din y nada; las últimas vibraciones de la '4 
campanilla se' extinguían stn q»é algtii^ 
apat̂ ectese por las sblilartas calles del j: i i \ 

"^iu. Pero de i^álli^nfianer/is; aunque'es­
tuviese habitado.^ílW eran tos cuatí-o avéti» 
toreros, gante qae ^Vtftfé̂ féÉjéi'a irtffe un use-
sinuto. '. ;.' -^f''" '• ^4 

. ^ rqAÍ'Mi''á'^'^^Wií% ííiierpresa, ,y .eoarl 
:;|#itf«*étíííte!«'"^l rhühdo, á las die'i ¿e lâ í? 
'ipañana, ya estaban' convonienteiheiiie Ui-I^ 
liwilos-t/l jYÍé dé la verja del jawlin. Pocbtra-' | 
bajo les cosió escalarla y saltar adsntrbVC*^-/' 
lelain con una palanca foizó el postigo de 
una;»iMitani\, peio tan torpemente que rom " 
''lil^lptos cristales, produciendo gran esl ré ' 
piio. , 


